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PORVENIR DE EUROPA. 

En todo pais la produccion ha de estar 
en perfecto equilibrio. con la poblacion; de lo 
contrario, no es posible que subsista. Pues 
bien: Europa, esa reunion de naciones pode­
rosas. de naciones ricas, verdajero emporio 
de civilizacion, y en la que siempre ha exis­
tido este equilibrio, esta llamada à que un 
dia, que podrà ser mils ó ménos lejano, desa­
parezca . lmposible parece que paises que 
han servido de norte al mundo entero , asi en 
las eiencias como en las artes é industrias, 
viendo eclipsada su preponderancia, tengan 
que demandar auxilio à Jas que por tan tos años · 
fueron sus admiradoras ¿Uoé causas pueden 
motivar semejante fenómeno? ¿No hay reme­
dio posible que evite tal desgracia? Estos dos 
puntos ser·àn objeto de nuestro examen . 

Todos saben10s que el suelo arable, ese 
Jabor·atorío donde tiene Jugar Ja descomposi­
cian de los . dilerente~ principios, para que 
puedan ser asimilatfos por las distlntas plan­
tas que en él vejetan, se compone de ele­
mentos fijos, ya combustibles, ya incombus­
tibles, y t::.mbien de los gaseosos, que son 
trasmitidos por las mismas, pues asi como las 
esponjuelas de las raices absorben los dife­
rentes pfiocípíoSifijos y devuelven :i la atmós­
fera algunos gases, como, por ejemplo, el 
oxígeno, que exbalan Jas plantas durante el 
período de la radiacion, y el carbono mien­
tras tiene Jugar la írradiacion; así tambien 
los órganos bojas, asimilando el oxigeno, el 
azoe, y el cloro, los trasportan por decirlo 
asi, al suelo activo, penetrando despues. y :i 
favor -de las labores eñ el ínerte y aun en la 
capa infuriòr ó sub-sueló. 

Ahora bien, para que fructifique un veje­
tal cualquiP-rll, es decrr, para que nazcan y 
se desarrollen cada una de sus partes, es in­
dispensable que se encuentren en -el suelo ~ue 
le contiene todos los elementos que ba de 
asimilar y en cantidad bastaote, pues de otra 
suerte ò perecerà ú obte11dremos de èl pro­
ductos asaz ex.íguos. Para conseguirlo se bace 
preciso contemos COQ 1J9atert~~ regenerada ... 
ras, materias que en su composicion entren 
IoR elementqs que necesjtamos, y en propor-

cion convenievte. El guano ó conjunto de 
deyecciones procedentes de aves marinas, es 
el único abono que reune estas circunstan­
cias. En su consecuencia, el dia en que se 
agoten los grandes depósitos que aun hoy 
existen en la América del Sur, el dia en que 
Europ::. se vea privada de poder aplicar ele­
mento tan fertilizador, ese dia se verificara 
nucstro vaticinio. A esto se nos puede obje­
tar diciendo que no todos los paises del an­
tiguo continente deben su produccion al 
guano . 

¿Se cree, por ventura, que esos paises vi­
ven dc su propia produccion? Las diferentes 
naciones que vemos en un grado de exrlendor 
envidiable, se mantienen à cosia de las dem as. 
En elias florecen las industrias rn:is ó ménos 
supérfluas, y exporta11do élrtículos de lujo ú 
otros importan las materias alimenticias que 
les son mas necesarias, pero seguramente tal­
tàndoles el auxilio de Jas que boy les favo­
recen, sucumbiràn tambieo. De modo que 
vemos , que si bien directamente no dependen 
del guano, de un modo indirecto à èl solo 
deben su subsistencia. 

No faltan ilusos que quieran demostrar, 
empleando para ello mAs ó méno~ elucubra­
ciones, que los escrementos procedcntes, ora 
del ganado vacuno, ora del I anar, ora del 
cabrlo, ora del solipetlo caballo. ora , por fin, 
de cualquier especie de animal, asi como to­
da materra inorg:ínica, pueden sustituir con­
venientemente al guano de l;ls costas del 
Ocèano Pacifico. 

Semejantes teorías son en absoluto ima· 
ginarias, son verdaderas utopias Verdad es 
que el escremento del rumiante conliene los 
elementos que asimila la avena y otros cul­
tivos que le sirven de pasto; verdad es que 
la deyeccion de la oveja ò cabra contendra 
Jos prmcipios que entran en el vejetal con el 
cual se hayan alimentada; verdad es que el 
es,Hèrr,ol del solipedo se compondra de las ma­
terias consecutivas de la paja, ya de trigo. 
ya de c~bada, de la avena,. ~~ç ., etc.; ver·dad, 
por fin, que en las letrinas s

1
e encontrar~n to­

dos lo¡: elementos que entran en las materias 
que constituyeo el alimento del hombre. Pe­
ro preguntamos nosotros: ¿todos estos prin­
cipjos, todas estas materiales fecales que en-
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contramos en los distintos escremenros, en­
traran en la misma proporcion que cuando 
fueron asimilados7 

No, seguramcnte; a¡,i como el vejetal rara 
alimentarse necesita absorber un cierto nu­
mero de elementos, asi tamLien desde el hom­
bre b~sta el pequeño bimenóptero formica, 
reclalll¡3D ):l asjruilacion de determilf\dJ>s prin.-. 
cipios. Ahora bien, en la planta, efecto de 
sus funciones- tan distintas de Jas de un sér 
animado, encontraremos todas las partes de 
los d1ferentes e!emenlos que ha as1milado, 
mientras que tanto 'en las deyecciones del 
hombre como en la de los animales, sí bien 
hallaremos estos mismos elementos, serà en 
una cantidad .rdativamente exígua; el resto se 
encontrarà en el fvsfalo tríbàsico de cal que 
forma el esqueleto, 3a en las demils partes 
del cuer¡>o. 

Supçmer lo contrario, seria negar las dis­
ti_Qtas funciones que verifica todo sòr anima­
d9 ,No.sot•·os1 sin embargo, en muchas lpca­
liaadès abonamos con estiércoles, creyendo 
asi devolver las materias que han sido extrai­
das por los diversos cultivos3 è · ignoramos 
que contribuimos, siq.uiera sea de un modo 
lenlo , :íl agotamientò absoluto de nuestros 
suelos, pues nunca serà esta dP.vo1,ucion en 
Hastante cantidad, De modo que los produc­
tbs iràn en progresion decreciérite, míentras 
que la poblacion, si no ha aumentado, sera 
là misma. ". 

Respecto 'à )as mílterias 
1 

pertenecientes af 
reino mineral ó inorganieo, sólo diremos que 
ademàs tle ser de expesjvo c~ste, ún!camente 
pueden cx¡Jiicarse en ci~rtos y deter.minados 
cultivos. No deben, pues, fiarse nuestrós pro­
pietafios de los especuladores que, querien­
óo dar saliòa a sus géneros, exageran de un 
modo inusitada la bondad de ellos. 

Para probar basta donde llegan las ilusio­
nes de algonos hombres en este particular, 
ban demostrada , pero de una manera bartt• 
incompltHa, que d~l ~ranito pueden obtener­
se los élementos principales para el desar­
rollo de t:leterminados cul~ivos . Esto en rrin­
cipio es innegable, pero llevado al terreno 
empírico, és impósible 

En efecto, para conseguir la descompo­
sicion de esta piedra, es necesario que etec­
tuemos primero la 'del ftldespato, que es el 
sosten, por decirlo asi, de la mt'ca y el ~.-uarzo 
Esto es practicable por la continua accion de 
los cambios termométrico~, higrométricos, 
ptuviomètricos y anemométricos, pero en un 
corto intérvalo de tiempo, à vepes ~n un mo­
mento dado, es punto ménos que' imposible, 
pues tenrfriamos para ello que valerngs de 
pro.çerlimientos muy enérglcos y dispendio­
sos. Adem~s se nos presentaria un grave m­
cooveniente, qu~ seria iniposible obviar; nos 
referimos à la cantidad; gran número de ma· 

sas de granito no producirian sino perque­
fias-proporcione& de los elementos que consi­
deramos. 

Por últímo, al~unos comparando el suelo 
arable con un so11pedo cualquiera, c•·een que 
llega a alcanzar un estado de sensacion, se­
mejante al de estos ·anim-ales, despues de ha­
ber andado algunas Jeguas; y asi como paca 
p6der continuar su ma•·cha1 exigen estos al­
gun descans.o, asi tambien creen que sucede 
con la tierra , Ja cuat dejan en barbecho, es 
decir, en descanio por esp~cio 9,c uno, dos, 
tres ó mas años, segun et esp-lritu compasivo 
de cada agricultor, -sin considerar que con 
esto pierden productos masó mènos impor­
tantes y un tie1npo precioslsimo. Los elemen· 
tos que Je fueron asimilados por el último 
cultivo, nunca seran restituidos sino por me­
d1o de enmiendas ó abonos .convenientes. 

1 Despues de todo Jo -expuesto, solo tene­
mas que det:ir. por màs que nos sea muy do­
lolloso¡ que, basta -el presente1 no .existe nin­
gun medio por el cuat pot.lamos hbrarnos de 
Ja calamidad que nos amenaza; solo obser­
v.ando un buen sistema de alternativa de co­
sechas ò rotacion de cultivos, podremos, a 
nuestro juicio, retardan algun tanto sus de­
vastadores efeotos. 

Debemos, pues,l estudiar con toda prefe .. 
rencia esta oue~tion, pues aunque no sea muy 
próxima Ja desgracia, aunque nuestra gene­
racion no deba temeria, no ba de ser tan 
grande nue3tf'o egoismo que priverr.os à los 
que nos sucedan de legado tan importante, ó 
por Jo ménos, de orientaries en tan difícil 
cuestion. Si lo conseguimos serà nuestra ma­
yor gloria. 

• 
~{· ~ 
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LA. PENA DEL RECUERDO. 

• • ." • • Sl el lllolo e• dipo 
1'rihto à 18 beldad qo• bwufió eo la cvalla1 

La parca deyornlt 
J.l;rl ¡"o la lloru'J Qué otro la caalel 

(D. VldiTVU D• LJ. V,ao&). 

Hoy ~o vibr¡tn las cuer<tas de .mi arpegio, 

Cual vibraron un tiempo en que cantaba 
De la natura explendoroso y régio 
,El poder que mi vista conte!llplaba. 
,La dulce melodía 
Del ave que se oculta silenciosa 
En la espesu.ra umbrfa; 

1 Bl puro ambiente de · la fresca rbaa 
Y la fuente que corre bulliciosa 

Sobre el leèho de rocas y de arc.ou, 
No gozan hoy mi merecido canto, 
Porque mi acento lo e~trecorta el llanto. 

Nunca el placer' c:ternii6 la calma, 
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Ni naci6 de la dicha un dulc:te f~ttto; 
Lo que hornos brjnda la embtiaguez t\el alma, 
MaAana, viste ei rorazon de luto. 
Pasadó y porvenir jamarr mar.charon 
Úhanimes i'l un fin, jamas de acuerdo, 
Las glorlas 21 morir siem~re dejàron 
La hueUa ' dolorosa del rectlerdo. 
¿Y el re'élierah qu-~es? l'a triste pena 
De haber petdidJ lo que fué un e11canto; 
y a la dicha slguió conio a sererla 
Tarde, la noche con su' ncgro matlto. 
Tl ' ' • rpr cso mt memorta 
Al dejf!r ei' ~resente y su utanfa, 
V ~ :i bu$car el req¡e,rdo dc una historia " 

I ') 

I 

I I 

d 

En la exi~tj:ncia mia. HUc 

UJl recucrd..o ~o ~a,s; IfCUe¡;dp frÍste, "' 11 ) 
Que dentro el al!Df ll)\s~erioso eJÇjs~e; ,11 •mr. 
:Recuetdo, que mls ojos, 1 . , 
Donde asoman la~ pewt~ yt el quebranto, 
Baña <ie pnro y ard,oroso illamo. 

Ella un tiémpo ¡ayl 'dbloil! tan solo ella 
BHhdaba a mi è'xistencia ltl f'entUJ!a, 
Y' al tnirar la' v1rtudt en sa al>ma pura, u 
Me ebbriagaÍ:>a 'de arnot.' ¡Eta tan bella! 
La luz de su mirada- 1 1 

'I 11 

111 
u ') 

> 

~ . I ? . 
Era "úd \'è11can de meiitm'g\Jlblè ' fuego; J 1 
Radianrè ll' endjWa, 'n \' (J 1fÍ ~ 
Dulce y (ucient~ al cxPfèSar el l'llego. 
Sensible un coralzòn latir'-sentia "' 
En su pccho de cútis tràsparente, 
Y hacia los ciclos virgi?al se erguia 
Su pura, henno~a .Y d!Iàtada frente. 

¡Mujcr embriagadora! Yo te a.:d!Jliro 
C1,1andQ un ¡ecucrdo con ¡;ni ~P.r sc empalma, 
y hoy del p¡¡.sado a ~u t,I;fv6s te ,w.ir~ 

-Con los qjqs etc;r,I).ss qe,.n\\ ¡Wpa. ~ &l'J 

Fuiste admirable cual lq~eute rayo f n~ 
• Que oruza l,cl . ¡llrmamehtGJ• 1rl ¡~ 

Mas -púr:l que• las rosat •en s u Mayo~ 1 L r1 t: .~ 
• Porq_uè .fuisre nt ill'o11 dcJ. pensam ien to. • p ."li 'tl 
:Tu hermosa juventud IUt.::.t r:ua 
N'àcia, èn ci albbr de tu oristonaia, ouuD 
Y l lls'Hla a Pa ~tu&~\ ,1\t \I. J\\ L 'lOifl¡;:J 

Marchaba ïnaltrlttibtti bl"inol:!enaia .11 ''J s N•lf] 
Nf:t' 'ftyl Que II\H 'blWcí!Òs'carfflbs&, A 
Enseñand'o~é•At{)lhu.tla&, otro ell:mento, 1Íf(~n i 
l)~~~~o~ i14u (bido c~\lt~Bs~: .. '~ _ . · 1 I) 
-c¡'Ex'isten la íl\lsioil·y 1 el"sènt'llniEn~óla JJJ '>fn 
Y entóncés, íntHnq~il'J 'I anhe1an. te: lllli'r oH 
P liz 'I • • :.J d I 1 U{J Oh o/ <J,ffire¡; rea ar tu . suepo . oro, ~ 

E.~tuçh~stis dct . jabio dc, un. a mante 
1
• 

'...'J • · • · f . I I » ' l'I() 
U:ll tJÇrnp x nn.rusJarta-M J te açwrol I l 
~Q~Çn, tc¡1~.ïj¡VJïY, 3ffiW/·, .. Triy,e, 1p'\lat\do,"

1 ¡:~ 
Çp,lz-!'ln?-o, ~¡:. ~l\. vJd¡a lo\}f9,rpjos, .1, , ,. 

~4,ftl¡ weh4ll· . l jt' • <! ?r " • .,, 
l'vfMt•. ~Quién ,L?r~tcns:\e H3ra_.llallar fa çalm~ ,8 
Al11aqç¡H' lo~ ,ea11eldps .d,e , .S\1 i\}~pal 11• , & 

¡Q¡jim6riqa ilusiolll ¡CrtJ~ desv'-ríal ml •¡ h 
Si hubiera de olvidar tu$ dulocs lR9~ l'U noe 

Te1,1dda que arrancar del pecho núo 
Mi pobre cora~on h~oho pedazos. 

No poder olvidar ¡aylla ventura 
Ni los suefios de dulce bicnandanza 
Es gozar una vida de amargura 
Cuando han muetto la dicha y la esperanza. 

¡Ayer materia que anim6 la vida 
Y di6 là glor.ia al flchsamiento miol 1 l ( 

¡Hoy un ét~ no mas, ahna• perd ida I ., t 
En el ambito inmenso del vadol I 11 

¿Quién la miseria 
Me hizo ver de este mundo y sus c¡uebra!\toel 
¿Quién un aHna alejS de una materia 
Que etnbriagaba~ mi sér con sus encantosl 
Atrop~s ¡ay de mil de tu inocencia 
Amando la pureza y embeleso, 
Corta el hilo vital de tu existencia 
~levandote ,a otros mundos de progreso. 
·Tal vez desde esos orbes 1gnorados 
Co?temp}as a~igida 
Lqs instantes sin goces y ~¡:nargados 
De ,;Illi pen.osa viqa 
~~s s,i a)la, en la regio)l q\le ~1 desva11(o 
Sueña ver a\lhelando ,su, ventur¡¡, 
y; al ctravés d,el vado 11;) 

• l 
I •• 

.Obser11as mi pesa~~ y· mi amargura, 1 

Tambien aquf, don de muri6 mi calma,... 1 I 
¡Te vé mi éórazon! ¡te vé mi alma! 

'l!l • 
·ot n 

FRANCISCO RBNDON y CAMACHO. 

LAS nl}s· SUENATAS Y LAS DOS A~R·MARIAS. 

1'"' ir 11 (SCHUBERT Y GOUNOD .) 

tCuatro oomposioiones son estas, que noJ 
señalan:: el C:\r acter tle dos maestros: cua tro 
es~rellas luminosas,entel cielo del arte, que 
couren todos~los salones de-Europa; sin que 
el buillo de una pueda·eélipsar nunca el de la 
otra. r 

Inspirada~ ~ tas cuat•·o por dos asuntos com· 
pletamente i~énticos, yi distando mucho entre 
sí, difloilment~. sín embargo, podria decii)Se 
oo aual de-eJias baf mas misticismo e) senti­
m.ientO'Teli~éoso; en cuàJ 'm,às inspitacion 6 
poesía soñadora. 

.., l.,Scbuber-t, ~ijD del no~t~. el p~ís de Ja ·poe­
sí:}:esp!.ri~uallsfa, e, pal$ de las leyen~~s fasth­
üca~, . el p.a}s de GQ~1he, spña~or como ~nri­
.qu~ Hei~, escrj"e , bajq I~ jp.flueo.cj~ dç las 
.pi~l.llas, las nieye~ r. l.as qrum~s. 
• · En sq,sl:l{eDFta, esta lejo~ d~l objqto ~m~­
-4Qi ijs. l#ll¡ ~AM~n. cnrf¡leQdQ ,tll~s· UP. ic,leal, q~e 
se paJia ·po.-, qc,a$o ba~ Ja~ b~ I ço o es,. d,e piedia 
~e Uft palapio, ~olitari9, ~~~ t~n~ poen e d~ ~nvier­
M y eq.~ofl~ ;UQa qapoion m~laQcòli~ll , cr~­
yepdQ v'er ~parecer a cacta roqmeoto la 'blon~a 
cabellera de una mujer vestida de blanco . s~ 
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notas se pierden en aquellos desiertos alrede­
dor~s. y van debilitando.!ie en onJas sonoras, 
basta mortr sobre el blanco cendal de nieve 
que cubre las montañas vecinas Aquet pala­
cio esta abandonado, ó la ¡•ubia belleza que lo 
habita duerme soñando tal vez con otro hom­
bre y sonriéndole ... .. 

Brilla la luna en la serenata de Schubert. 
pero velada por frias neblinas que la descu­
bre à intcrvalos, como la sonrisa mel::mcólica 
de una virgen palida, herida por el primer de­
sengaño. 

Gounod, nacido en la gran ciudad, en la 
ciudad de los placeres, de los amores frívolos, 
en Paris, en la pàtria Je Alfredo de l\Jusset, el 
poeta que a1·rastra su cuerpo por el fango, y 
cuyo pensamiento vuela por las regiones eté­
reas, el poeta que muere en la primavera de 
la vida suplicaodo :í sus amigos planten un 
sauce al piè de su tumba, porque ama mucho 
sus bojas; en Ja patria de Víctor Hugo, ese 
~feyerbeer de la literatura; en la patria de 
Abelardo y Eloisa, cuya3 cenizas conservan 
todavía calo¡• suficiente para atender la inspi­
racion del poeta y cantar el amor 

A. Gounod inspira la escuela de su patria 
durante los primeros años de su vida. Mas 
tarde va a Roma pensionado por el gobierno, 
y en el Vaticano, en la capilla Sixtina. ante la 
grandiosa obra de Miguel Angel , aote los 
m!lgnlflcos arcos de la Basili ca, se agrandan, se 
ensancban sus ideas y adquieren todo su de­
sarrollo. 

En su serenata no esta lejos 8el objeto 
amado; canta tambien à una mujer; pero 
aquella mujer esta en sus brazos y ora la su­
plica que cante, ora la contempla dormida Su 
estancia no es Ja explanada solitaria de la se­
renata de Schubert, sino el rico y voluptuoso 
aposento cuya atmòsfera esta impregnada de 
perfumes. Su luna es tambien una virgen pa· 
lida pero en todo explendor de su hermosura, 
llena de felicidad. siempre sonriente, bañan­
dose en un lago de purísimo azul Su cielo es 
~~ cielo de ltalia en noche lranquila y serena 
de primavera. Sus notas no se pierden en el 
espacio sin que nada vengc1 a turbar el silen· 
cio; sus notas mueren aprisionadas en el mis­
terioso aposento, entre los ricos tapices y vis­
tosas colgaduras. 

No es la mujer ideal, no es la belleza rubia 
que se trasluce en la serenata de Schubert, à 
la manera de esos dorados peces en el fondo 
de cristalino estanque, la que inspira a Gou­
nod. La que inspira :í Gounod, es la mujer 
voluptuosa, avida de goces, feliz en los bra­
zos de su dicboso amante, desbojando la flor 
del ideal y enbria~àndose con s u perfume . 

El que ba escrito esta serenata, se ha ra· 
seado por las orillas del Tíber y admirado la• 
redondas y provócativas rormas de las italia­
nas. 

El Ave-Maria de Schhbert, tiene toda ]a 
belleza mistica, todo el vago sentimiento reli­
gioso, de la niña que vestida de albo traje, y 
coronada su cabeza con las blancas flores del 
valle, se acerca tlmida y ruboro<~a al altar, 
para tomar la comunion por vez primera 

El Ave-Maria de Gounod, nos representa 
a la matJ·ona romana que postrada ante la 
imàgen del Salvador, rezd llena de fé y espe­
ranza, vertiendo copioso llanto. Hay màs pa­
ston en la de Gounod; quizas un sentirniento 
religiosa que penetra màs en el corazon; pero 
bay mas espiritualismo. m:ís amnr mlstico, 
mas olor a incienso en la de Schubert 

En Gounod, la serenata y el ave-maria, 
son dos momentos sublimes de insph·acion; 
el uno, un recuerdo tal vez de sus primeros 
amores; el otro, un rayo que hiere su mente, 
en una de esas soberbtas celebl'idades religio­
sas de San Pedro de Roma, en que nubes de 
incieuso elevan al cielo la plegaria de mil al· 
mas. No solameote concibe aquel pensatJJiento 
grandioso, sino que lo enciera. lo encadena à 
un preludio de Bach, de Bach, ese matemàtico 
de la música, ¿se autor de los laberintos mu· 
sicales, ese rey de la fuga . 

¡Pero en Schuber! 6Sabeis lo que es en 
Schubert la Serenata y el Ave·Mat·la .. 7 Dos 
canttcos inmortales que al nacer trae encar­
nados en su sér; uno eu su corazon y otro en 
su aitna; los siente toda la vida, los escribe al 
fin, y se iomortaliza con cuatro pilginas La 
serenata es su corazon; nido de castos, de pla­
tónicos amores, de deseos vagos, de aspira­
ciones infinitas. 

El Ave-Jlaría es su pensamiento, es su 
alm&, que como blanca y mística avese-eleva 
en una nube de incienso, buscando el infinito 
en las regiones etèreas. 

Schubert, sin estas dos cumposiciones, qui­
zas hubiera pasado como otros t:mtos maes­
tros, que rizan un dia el mar de la vida con 
sus cantos. 

Gounod, sin elias, seria siempre el glorioso 
cantor de Juliefa y Marqarita; el feliz intér­
prete de Shakespeare y Goethe. 

A casi todos los compositores alamanes ha 
inspirado el sublime poema de Goethe. 

Berlioz, Listz, Schumann, Betboven mis­
mo tuvo idea de escribir sobre el Fau1to, y 
Rossini tratò de llevarle • la escena arregla­
do por Alejandro Dumas. 

A Schubert tambten inspira Gretbe, y es­
cribe una inimitable balada titulada Margui­
n'te au rouet, que sobrepuja en belleza al canto 
del rey de Tbulè en la Margarita de Gounod. 

Schubert es grande en las pequeñas com­
posiciones; los extensos espacios lo dominau, 
se pierde en ellos, como Chopin, ese pianista 
aristocr:ítico, es~ poeta del piano, triste como 
el cementerio de Pisa, cuyas oomposicióne.s 
son una eterna elegia. 



REVISTA DE LiRIDA.. 

¡Pero culmta beJJeza en esas miniaturas 
musicalesl ¡Cuimto inter6s y originalidad en 

' esas melodías de dos ó tres pa gi nasi 
El Addio que figura en la coleccion de sus 

melodias, segun algunus críticos y biógrafos. 
no es obra de este, sino de un modesto y 
oscuro compositor de una provincia de Alema­
nia. No debe extrañar esto al que sepa que 
el célebre wals conocido con el no.nbre de 
Ultimo pensamien/o de Weber, es obra de Reis­
siger, maestro de capilla del rey de Sajonia, 
muerto en Dresde en 1859. 

La vigorosa imaginacion de Gounod no se 
arredra ante las grandes dimensiones del 
Fausta de Goethe, lleva a término la obra in­
tentada por tantos compositores, alguno de 
Jos coales Ja ejecutaron inlelizmtnte. 

¿Gounod ha realizado eJ ideal de su mcnte? 
Se necesita un caudal inmenso de inspira­

.cion, unas fuerzas creadoras de primer órden, 
para expresar en cantos todo el pens .. miento 
de Goethe y car:~cterizar todos sus perso­
najes. 

Muchos crltico1, entre ellos Scudo, señalan 
una infinidad de puntos negros en esta obra; 
hay alguno que Ja juJ.ga muy inferior a su 
fama. ¡Pero qué artista realiza el ideal de su 
mente! ¿Qué es un critico? ¿Qucreis saber 
Jo que es un critico?... 

Un critico es el amante desdeñado que 
insulta a su rival, y lo encuentra lleno de 
defectos Hay muy pocos que antes de baber­
se cotJvertido en jueces de las obras ajenas, 
sin razon alguna, no hayan procurado sobre­
salir componiendo obras de la misma natu­
raleza de Jas que criticau. 

Hablo de esos críticos de profesion, cuyo 
so1o empleo es señalar al público los defectos 
de una obra. 

Schubert muere a los treinta años, de ese 
mal de los granrles artistas del Norte; de ese 
do1or conlínuo del ideal nunca realizado; mue­
re de debilidad, de espirilualismo. de soño­
lencia idealista; olvidado, oscuro, sm presen­
tir la gloria que le espera, la inmortalidad de 
su non1bre, legando al mundo su corazon y 
su alma en cuatro p:iginas. 

Gounod goza mas Jarga vida: ve recom­
pensado su talento con la aureola del génio y 
su nombre una gloria para la Francia. 

¡ Pobre Schubert! ¡ Desgraciado Schu­
bertr ¡Feliz, dicboso Gounod! 

.• R.u.uL CBBREIOS • 

A LA SERORITA DONa JUANA HERRERO. 
. 1 

Flores é invierno del alma. .., . ...: 
Luce la bella pradera 

Mil lores en sn pensil, 
Cuando coa el aes de Abril 

u~ t 
11 

Asoma la primavera. 
En la umbria enredadeu 

Trina alegre jilguerillo, 
Y entre verbena y tomillo 
Blando arroyo ae desliza, 
Mientras que, pasando, ri2a 
S us aguas el cefirillo. 

Mas ¡ayl del inviemo frio 
Llegan las cansadas horas; 
Callan las aves canoras; 
Sopla el huracan bravio. 

Trúecase el arroyo en río, 
Por los prados se dilata 
Y, entre sus ondas de plata, 
Hoy manantial de rencores, 
De la campifia las flores, 
En su furia, estruja y mata. 

. 
Así tambien, cuando abrimo• 

El pecho de amor al goce, 
A su magnético roce 
En primavera vivimos. 

Apresurado sentimoa 
Palpitar el corazon, 
y a impulsos de la pasion 
Corremos tras los amores ... . 
¡Que los amores las Hores, 
Las flores del alma soni 

Pero llega un desengaño: 
V emos que amarnos mintieron, 
Y que pagarnos supieron 
La verdad con el engalio. 

Ent6nccs ¡ayl viene el dafio; 
Y morimos, cuallas Hores 
Del arroyo a los rigores, 
Al perder la dulce calma. 
¡Que desengaños de amores, 
Son el invierno del almal' 'H 

; t; , . J osfí Fi"RNAMDU. 

·~""-,__ 
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EL SOBRINO DE DON: LESMES. 

SUOEDIDO. 
J 

I . 
Don Lesmes vivia lranquilamepte en uua 

casi ta de la calle del .. Calvario, cuya propie-
dad acababa de adquirir. , . 

Allí, &egun decia a su esposa AnacJeta, 
pensaba acab~r apr.ciblement~ iús dias y co­
merse los ahorros que babia reunido en JU 
comercio de drogas. 1 ~ 

Porque D. Lesmes era ,JlD c'omerciante re­
tirado, comeJ,"ciante clàsico, cbaP,ado à la 
antigua, hombre aferrado &I método y al ór-



den, · como un molusco al casco de un buque 
en car·ena 

Levantabase :i las seis en inviei'Oo y en 
verano; tomaba chocolate becho a brazo co­
mia a las doce en punto, refresca ba a las cin. 
co en el cafe de Pombo, y, ceoaba a las nue­
ve guisado y ensalada. 

Con esta vi~a, Anacleta y él habian en­
gordado has ta, Ja obesidad, y no era cosa de 
alteraria por nada. _. 

El secreto de su gordura y buena salud 
consistia, segun èl aseguraba, en que no Jeia 
periódicos ni' tomaba parte en discusiones 
académicas. 

El dia d-el Corpus se vestia de verano, y 
el 1 . • de Novièmbre se envolvia en la pañosa, 
comia en la fonda' de EúròpB. el dia de su 
santo, y asistfa al t&cilt'ò ·cuando h'acian La 
pala de cabra, La estrella de oro, ó La redoma 
encantada. En literatura no. cono::ia mas que 
el Diario de avisos y un arte de cocina que 
databa en l:r ca.aa deb tiempo de su abuelo , 
recela de guisos algo trasnochados,, y que su 
esposa no se tomaba la molestia de poner en 
practica , 

Una vez adquirida~ Ja finça, siendo ya pro­
pietario, y habiendo adquirido el derecho 
electoral, D. Lesmés, adoptando por vez pri ·· 
mera un uso que estaba en moda. resolvió 
mandarse hacer u.nas tarjetas, despues de de­
cidirlo asi en consejo celebrado con su u:ujer. 

Una tarjeta es siempre necesaria para to­
do hombre que vive en sociedad, y única­
mante pudíeron presèindir de ella nuestros 
primeros padres Adan,y Eva, porque no te­
nian nadie à · quien ofrêcer la casa-;1 

Para esiè caso D. Lesmes echò mano de un 
sobrino de su mujer que tenia un estableci­
miento de litografia en Ja calle dè Toledo, 
el cuat, atendiendo a los lazo:s de parentesr.o, 
habia de hacerle alguna gracia. 

El encargo se ruzooen tiempo oportuno, 
y D. Lesmes quedp esperando las tarjetas que 
su sobrino q'uedò· en mandarle a la mayor 
brevedad. 

Il. 

Un1t ib"añana, à cosa de Jas once, se pre­
sentó en s u casa uo - jóven con deseos de 
hablarle. _ 

lnmediatamente fué introducido en su des-
~ pacbo. 

-El Sr. D. Lesmes. 
'" -Servidór1 de Vd. 1 

'-Yo traigo una tristlsim~ comisiòn •que 
desempeñ8r; soy el padrino de mP ~~igo '1\!f..i 
toro, y 1veògo à arre~l~l' las CóndlCt!}ties del 
dilelò, a• consecuencía dél desàgradabh!l lalftl'e 
dé ayer. ,, ,a~ 

D. Lesmes, que no conooia a nin'guwrrA~r~ 
turo• ni tenia' noticia de ningun lahe'\Hles­
acradablè, se quedò como ~l· •qoe •ve•visWnes! 

' fn jóven pro&iguió: - : 

-A Vd .. como dosafiado, le toca la elec­
cion de sitio y armas. 

- -¿Paro, caballero, qué esta Vd. diciendo'l 
-¡No me-. comprende Vd! Pues claro DJ6 

explico. 
-Sin embargo, si tuviera Vd. la bondad 

de detallar un poco mas ... 
1 -Es Vd. algo dèbil de memoria, à lo que 
parece, y. me choca que estandortan reciente 
el beoho.... \ 

-Pero, ¿què quiere Vd. decir? 
-Ayer, visitanUo la Exposicion de pin· 

tur,as, se puso Vd. à criticar un cuadro en 
términos bastantc duros: el autor, que es Ar­
turo, estaba delante; le bizo a Vd. algunas 
observaciones sobre el punto de Tista, que no 
era el que Vd ocupaba, Vd. le llamo pinta­
monas, y por último le dió Vd~ un .bofeton; 
en seguida cambiaron Vds . de tarjetas .... Es­
tos son detalles que me ha dado mi amigo; 
yo no presencié el heobo. 

D. Lesmes abria y cerraba los ojl)s cuanto 
podia; y se pellizcaba en las piernas para con .. 
vencel'lie de que no esta ba dormido. 

Ni èl habia visitado la Exposicion, porque 
n<l era amigo de las beUas artes, ni mucbP 
ménos censurado nin~un ·cuadro. no teniendo 
collOcrmiemo gara ello, ni se-acordaba de ha­
ber dado un boteton en su vida mas que a un 
mancebo de su •tienda à quien sorprèndió 
guardandose un ocbavo de la vuelta de una 
peseta. 
. Todo est-o lo confesò con tal aire dè ing&· 
nuidad.• era tan visible su estup_efacciQ.U, qlle 
el jóven, su interlocutor, empezb a dudar, auo 
cuando su amigo habia tornado de una tarjeta 
el nombre y apellido de D. Lesmes, y las 
sefias de su casa. 

-Caballero,-le decia O. Lesmes,-no va­
Y11 Vd. a éreer que yo 6njo por cobardía: no 
soy valieòte; pero si huhien • hecho todo eso 
que el amrgo de Vel. o segura, iria basta. donde 
padieran llevarme das consecuenciu da, ese 
lance. ' : 
' -llues bien, señor mio; como Arturo ti&­

ne razon Y' Vd. parece tenerla tambien, ilO 
veo mas que un medio para depul'ar la Vell~ 
d.1d de los ·hechoe; y es que~rturo veüga a 
c. a sa 'de V d. y . t • ' 

-No deseo .otra cosal Y-ef!à Vd •.• oomo él 
conOesa •smerrorr es ml\s ·hasta,ffrH'' si€óto ca­
paz, por desagl'aiYiar su eoojo, d6}t encar~rJe 
el ret~~ to, de 11)\ m ~jer . 

El Jóven partió, quedando en volver en .. 
seguida con su amigo, cosa que le habia re­
comendado mucho D. Lesmes, P.Or9ue iban a 
dar la~ docé, bora en què1 éf.~omta, y rl()C'(}ue-
ria que ningun incidente desagradable turba-
se su di~li'òn . r} • : è _ "'' ·• · 

r.n, ~ED~p ~SfAMILLA -
(Se concluira.) 

.>liJ 

e--..1;,.,.,. ·· obo&uj 
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CRONICA GENERAL. 

Du·racion de las rwches -En España la no .. 
che mas larga es de 13 horas, y Ja mas aor­
ta de S; la roos larga en Sto. DomiQi.O dura 
13; .en lspaban, 14; en Paris, Dijon y Carca­
sone, 13; en Arras '3 Dublín, 16; en Copen­
hague y Riga, 17; en Stokolrno, 18; en Drpe­
tem y Noruega, 20i en U lea y Bothnia, 21; 
en Borneo, .22; en Éuka'tikiles, h aus'i!ncia 
del sol dufa consecutivamente 32 dias; en el 
Cabo-Nor·te, t7; en Vordfíems, 66, finalmen­
te, en la isla de .Melville falla el sol total­
mante por espacio dd 102 dias 

Ol -. 
Los profesores alemanes Sres. Behu!D y 

Wagner ban publicada el r·esultado de sus 
apreciaciones y càlc.ulos para medir las di­
mensiones de la tierra De todos éllos resu)ta 
que la extension del eje polar es de metros 
U . 712.136, el mlnimnm del dia metro ecua­
torial situado a los 130° 14' Este del dia me­
tro del meridiana de Paris, ò 36° t6' Oeste, 
es de ~ 2 7!i~ 701 metros, mientras que er 
diàmelro màximum a Jds ~ 3° 14' 'Òeste, es 
de 12.756 88 metfos: 

Calculan que la superficie total del globo 
es de 509 9i0 000 kilòmctros, mientras 4ue 
8U vo1úmen l'S igual a 1 082.860.000 kilóme­
tros cúbicos. Su circunferencia en la parte de 
su meriòiano mas pequeño es de 4.0.069 903 
métros, y tanto el Ocèano como los ventis­
queros, ocupa o una extension de 315 127.950 
kilómetros cuadr.ados. ~ 

T:unbien cafculan que el tofa! de habitau­
tes de la tierra es del modo siguierHe: En 
4 .391. 000 000, de los wales perlenecen a 
Europa, 300 000,000; en Asia, 798.000.000; 
en Africa, 203 300 000; y en las Américas, 
8{.5U.OOO èon ( .• ~8 .000 en lll Oceeania~ 

., . ' .. 
* * 

• 't IG ,, 

En el año económico de 1876 à 77 se han 
degollado en el matadero de 1\ladrid 55 967 
vacas, 16L3U. carneros, 72 li98 corderos, 
S6.156 cerdos, 28 U3 terneras, 45.118 cor­
deros lecbales, 33 67t cabritos, que dan un 
r.esultado de U2.967 reses de~oll:u.las, ~uyo 
peso en kitó~ramos asciende a 17.250.307, ò 
sean 37.668 621 libras de carne, y que han 
dado de producto- al Ayuntamiento por de­
recho de degüello la suma de i 9iu.855 pe­
setas U céntimos. ,. 

* * 
Se ha inventado en Francia, dice un pe-

riodico, un aparato cuyo objeto es baeer im­
posibles lo robos òcultos, 

A la pucrta de la caja de hicrro. por 
ejemplo, que se quiere preservar de los Ja­
drone.s, va tijo un alambre que, pegado a Jas 
paredes, recorre el aposento basta un agpje­
ro que atra' ie_sa de parte à parle la par.ed de 
facbada extenor .de la casa. Hsle agujero, Ue­
no de materias explosibles, desemboca en el 
interior de una !interna formada por lentes 
de aumento,. en la que se encuentra un fuego 
~dr.go. Sí se quiere àbrir la puerta de la ea­
J~. el alambre suelta un piston que recorre 
el agujer·o, pl'ovocando fuerUsímas dotóoa­
ciones de las materias explosibfes que con­
ti.entLL.asJJamas que resullfl n de estas explo­
siones enciend~n el fue~o , gr!ego ~uyos folgo­
res proyectan a larguisrma drstancra los cris­
tales de aumento de la !interna Tanto en el 
interior de la casa como en la veci;¡dad y en 
li calle. es, pues~ impostble no se entefe todo 
el mundo de la tentativa del robo que puede 
haber teni'do Jugar. 

.. 
* * 

,I l " .. 

En la berencia de una de las distinguidas 
p,ersoQas que han fallecido redentemente en 
Valencia, se ba encontrada un cuadro èuyo 
v.alor no se conocia; pero, examinado por 
personas entendidas, ha resultado ser un pre- ' 
cioso original de Joanes pertenedeat.~ àriu me­
jor época 

Uepresenta San Jaime apóstol, de me¡:lio 
c.uerpo: el tamaño es de 71 centimetros de 
altura y 55 de anchura. La pintura es s.obre 
tapia, y esta perfectamente conservada: no 
hay nada que al restaur,r el cuadro pueda. 
comprometer su notorio mérilo. 

La fisonomia del ap!)stol es bella y varo­
nil, de un tipo tan hermoso y. noble como los 
mejores Sah·adores' de Júanes, y todo el cua­
dro ésta pintado con dulzura y s'llàvlda.d de 
tintas que caracteriza la perfeccion de estila 
de este maç_.stllo,.. aJ~G .dUro en atupr~meP>ipo­
ca. 

El Rector del colegio-de Corpus-Christi 
tiene en deròsito e~ta ~; preciosll obra ilrte, que 
p~recg se lr~t~~~,}'E}pde,r. "' ~:.. •. __ _ 

*!IJ * t. 
-

Por el ministerio de Fomento se destinaQ 
peset~s 1 0;00() p,ara los trabajos .4e conser.­
vacion ~el monasterio de Poblet, siendo pro­
bable -que se destme igual suma para Santa 
~larla de Ripoll r 

• tl I 1.1. 110 

* * 1 
"ra;:ce qüe ~.se Va a dar i.fna próroga !)ara 

que los casatlos cariònicamente inscriba'n su 
partida de matrlmonio 4 en el Ju.z1;ado mani-
cipal respectivo. · 

u,. , • • • 

* J#. * l' o I ,., ,., !fA 
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Parece que por el nuevo tratado de c~­
mercio entre Hspaña y Francia nueslros VI­

nos no pagaràn a su entrada en Francia si­
nó un derecho qne oscilara entre tres y seis 
francos el hectólitro segun la calidad y la ri­
queza alcohól ca de los caldos 

"' * 
Las recientes catàstrofes ocurridas en las 

costas peruanas causaron la muerte à n.as 
de 600 personas, segon diee un telégrama 
de Nueva-York que Publióa el Times· 

CRONICA LOCAL. 

Nuestro mercado se ha ofrecido los 
últimos dias de contr&tacion sumamente concorri­
do, no bastando apenas para dar cabida al gran 
eúmulo de cereales, que en la plaza destinada al 
efeeto se ba reunida. 

y a propósilo; una pregunta: ¿pudria ocupar 
la alancion en nuestro municipio, la complicada 
cueslion de ensanche del mismo, como beneficioso 
que Sdria para LériJa? ¿podria lai mejor~ realizarse, 
ain granac sacrificio, por el Ayuntamiento actual? 

La mujer que fué herida en la Plaza 
de la LiLertad, segun su nuestro número anterior 
digimos, sigue en el Hospital, ofreciendo algunos 
s'intomas que pndiersn indicar un afecto consecu· 
tivo bastante grave, segun se nos dice.-Con res­
pecto à la asistencia que le foé dada, dobemos con­
signar que el Dr. D. José O. Combelles, primer 
Teniente de Alcalde, acudió al lugar de la ocor­
renoia, en cuauto llegó est& a su couocimiento, y 
que D. Mariano Perez, Médíco de tumo forense, 
1e personó en el Hospital civil tau luego como fué 
avisado. 

Hemos observado que algunos in­
divfduos del Cnerpo de órden público usan aon lo~ 
capotes de invierno.-Para los tales. n11da repre­
sentarAn, de fijo, 3-l.o c. a las 4 o de la mttñana. 

A la hora de cerrar n".lestra edicion, 
quedaba moy adelantados los trabajos rlel Tran­
quil-Taller para el ornato del salon-circ.:llar de 
los Campos elíseos, en el que debió anocbe tener 
logar un gran baile de la Socièdad Terpsí~ore.­

Bate, como los demàs espectàcolos habidos e11 
aquel ameno local, ocuparàn la atencion de Kantby, 
en la RBVISTA que de los mismos publiearemos el 
domingo próximo. 

Victima de una larga y terrible en­
enfermedad, ha fallecido el miércoles úhimo Doña 
&abel Mora de Biosca. Las simpatias y amistad 
con que contaba tan virtuosa señora en nu~s\ra 

poblacion, obluvieron una demostracion completa 
ta el ac to de Ja cooduccion del cada ver a la última 

morada, que estovo concurridísimo, asistiendo í 
él lo mas rolee.to de nuestra Soci¡¡dod.-Acom­
pañamos à su apreciahle familia en el justo do­
lor que Ja pérdid ~ rle tan bor.d~tdosa señora ta 
ocasiona. 

Dicese que den tro breves dias vera 
la loz el Diario ds Lérida.-Celebraremos logre 
aclimalarse y evitar el fiu de ~La Correspond.,n­
cia • 

Durante ltl semana que boy ftne 
han sido puest11s en escenA en el Tealro de los 
Campos las zarzuelas «¡Si yo foera Reyh •Einiño• 
cC. de L l) «RI hombre es débil » tlugarcon fuego• 
eLa Marsellesa• y \{ Las hijas de Eva . .& 

Hace pocos dias se ha veriftcado 
eu Barcelona el enlace do nuestro amigo O Aulonio 
R. Gonzalez Roselló con la Lella señorita o.• Am&­
lia Gar.:ia Rivera.-Felicilamos à los e~posos, 

ueseandoles durader;¡ luna de miel. 
Son tantos los rOtulos que faltan 

en las esquinas de las calles a que dan nombre, 
que es poco ménos que imposible aeertar en sn 
encu11ntro, a tedo el que no las conozca de eidas 
con anterioridad à la des11paricion de aquellos­
Y las que oficilllmenlfl no han recibido nombre ann, 
¿cuando van :i tenerlo'l 

El alurobrado publico està en al­
gunas calles tan irrtlgularmente dispuesto que 
creeHlos seria justa la renovacion de los faroles en 
elias existentes.-Entre las mas importantes de la 
poblacion viene comprendiJa la Rambla de Cabri­
nety, en la que, si bien fué colocado un farol en 
su acera derecha, uo lo han sido los tres ó cuatro 
rt~stantes que a la misma acera correspond'!n 

La hora en que es recogida la cor­
responrlencia de los buzones disputtstr.s para reci­
birla en las estaciones, es considerada como pre­
matura y por lo tanlo perjudicial a los interes~ 

g!3nerales de noestro comercio. 
Habiendo acordado la Sociedad An­

tropológica Española, concurrir a la ExposiciGn 
universal de Paris en 1878, pueden, las personas 
que deseen concurrir a dicho Certamen, expresar 
los objetos" que se propongan exponer relativos a 
las Seccione~ de: Bnseñanza de la Antropologia, 
Croneologia, Arqueologia prehistórica, Etnografia 
ibérica, ídem de Jas posesivnes españolas de Amé­
rica y Occeanía médica, Lengüistica y Bibhogra­
fla .-Proporcíouarà informes détallados D. Federi­
ca Castells en esla ciudad. ' 

CAMPOS BLISEOS.-Funcion p:na boy do­
mingo.-La zarzuela en 3 actos y cineo cuadros La 
Marselle5a.-A las ocho y media. 
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